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resumen 
Este artículo comprende las estrategias de conformación y consolidación utilizadas por dos semilleros 
de investigación de pregrado de una Institución de Educación Superior de Colombia, que ha generado 
procesos exitosos de formación para la investigación. El estudio fue de corte cualitativo, con enfoque 
hermenéutico y método de estudio de caso, se utilizaron entrevistas, observación participante, grupo 
focal y revisión del archivo documental del proceso. Se encontró que el éxito del proceso reside en la eje-
cución de cuatro momentos. La motivación, dinámica de trabajo, desempeño del docente líder y apoyo 
institucional. Los hallazgos comprenden algunas estrategias que podrían ser implementadas en otros 
escenarios.
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Estratégias de conformação e consolidação de seminários de pesquisa em 
graduação. Estudo de caso em uma instituição de educação superior na 
Colômbia 

resumo 
Este artigo compreende as estratégias de conformação e consolidação utilizadas por dois seminários de 
pesquisa de graduação de uma instituição de educação superior da Colômbia, que tem gerado processos 
exitosos de formação para a pesquisa. O estudo foi de corte qualitativo, com enfoque hermenêutico e 
método de estudo de caso, se utilizaram entrevistas, observação de participante, grupo focal e revisão 
do arquivo documental do processo. Se encontrou que o êxito do processo reside na execução de quatro 
momentos: motivação, dinâmica de trabalho, desempenho do docente líder e apoio institucional. As 
descobertas compreendem algumas estratégias que poderiam ser implementadas em outros cenários.

Palavras chave: pesquisa educativa, grupos de pesquisa, grupos de estudo, Colômbia.

Strategies for the formation and consolidation of undergraduate research 
seedbeds. A case study in an institution of higher education in Colombia 

abstract 
This article offers information about the conformation and consolidation strategies used by two un-
dergraduate research seedbeds of an institution of higher education in Colombia, which has generated 
successful training processes for research. The study was qualitative, with a hermeneutic approach and 
a case study method, using interviews, participant observation, focus group and review of the documen-
tary archive of the process. The study allowed to observe that the success of the process resides in the 
execution of four moments: motivation, work dynamics, performance of the leading teacher and institu-
tional support. The findings include some strategies that could be implemented in other settings.
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Introducción 
Este artículo forma parte del proyecto de sistema-
tización de la experiencia de dos semilleros de in-
vestigación del pregrado de administración en 
salud ocupacional de una institución de educación 
superior (ies) con sede en el municipio de Bello, 
Colombia. 

Tiene como propósito comprender las estrategias 
que han ayudado a la conformación y consolidación 
de estos dos casos, al igual que los retos que se les 
plantean en el futuro; en el entendido de que pueden 
servir como referencia a otros y con ello contribuir 
a la obtención de aprendizajes significativos y moti-
vación de los estudiantes por los procesos de inda-
gación, pensamiento crítico, innovación y reflexión 
de las ciencias. Estos semilleros de investigación for-
mativa (si) se han destacado a nivel institucional; su 
líder fue reconocido a través del premio a la excelen-
cia investigativa 2014, a nivel regional y nacional, 
y los integrantes han participado como ponentes en 
encuentros organizados por la Red Colombiana de 
Semilleros de Investigación (Redcolsi), e incluso se-
leccionados como proyecto nacional en 2014.

Marco teórico
La ley 30 de 1992, por la cual se organiza el servi-
cio público de la educación superior en Colombia, 
ha definido que una función sustantiva de las ies es 
la investigación, a partir de la cual se transforma y 
apropia el conocimiento y con ello se logra un nuevo 
concepto de competencia laboral (Vega Monsalve, 
2016), en donde no sólo se generan conocimientos 
técnicos, sino se aporta para la construcción de un 
mejor tejido social. La Misión de sabios (1996)1 in-
dicó que el futuro del país dependía de los avances 
en esta materia y por ello para el siglo xxi se debía 
contar con al menos un investigador por cada mil 
habitantes. Reto que aún no se materializa, pues 

con una población de 45 millones sólo se cuenta con  
7 000 profesionales acreditados (ocyt, 2016), nú-
mero muy inferior respecto a otros países como Mé-
xico, que cuenta con 435 922 o Argentina que tiene 
50 785 investigadores registrados.

El no contar con una cantidad mayor de inves-
tigadores resta oportunidades para que el país  
desarrolle su potencial en innovación, creación de  
nuevos servicios y productos, mejora tecnológica  
de los sectores económicos que hoy día tiene y,  
en definitiva, progreso en la calidad de vida y desa-
rrollo de sus ciudadanos. 

Según el Observatorio Colombiano de Ciencia y 
Tecnología (ocyt, 2016), el 70% de las investigacio-
nes proviene de las universidades, por lo que fortale-
cer este campo es de vital importancia para el país. 
Una de las estrategias para mantener viva la cultura 
científica en estas instituciones es el desarrollo de pro-
cesos de formación en investigación, mediante la cual 
se forma a nuevos investigadores que comprendan la 
sistematicidad y rigurosidad del método científico, en 
la mayoría de los casos esto se hace a partir de proce-
sos pedagógicos de aprender-haciendo, poco a poco 
se familiariza a los estudiantes con los conceptos y 
procedimientos propios de la ciencia hasta desarrollar 
en ellos capacidades de investigación (cna, 2014; Va-
lencia, Macías y Valencia, 2015).

En las ies la formación en investigación se ofre-
ce a través de distintas opciones: monitorías inves-
tigativas, proyectos de grado, eventos académicos, 
pasantías investigativas, cursos dentro del currículo 
o participación en los si. Este artículo trata sobre 
estos últimos. Definidos como grupos extracurricu-
lares de origen espontáneo (García, 2009), donde 
no media pago por pertenecer (Chávez, Rodríguez, 
Lozano, Vargas y Lozano, 2015), de naturaleza  
autónoma e integrados por estudiantes motivados 
(Macea-Acuña, 2008; Quispe, Horta, Medina y 

1 En 1996 un grupo de reconocidos intelectuales colombianos, conformaron una comisión en la que analizaron la situación social del 
país y presentaron al Gobierno Nacional una propuesta que buscaba transformar la educación y propulsar el desarrollo. A dicha comi-
sión se le llamó Misión de sabios.
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León, 2015), liderados por un docente con experien-
cia investigativa (Etzkowitz, 1993), donde se fortale-
ce el aprendizaje y se contribuye a la consolidación 
de una cultura científica (Miyahira, 2009; Benju-
mea y Sánchez, 2011; González-Velázquez, 2014).

Como se nota en esta definición, el objetivo princi-
pal que gobierna la constitución de los semilleros de 
investigación es la de generar cultura investigativa en 
los estudiantes y para ello se requiere su voluntad y 
motivación; también, que estén liderados por docen-
tes con acercamiento práctico al mundo investigativo, 
capaces de contagiar su pasión a los integrantes de  
estos grupos. Los si en Colombia son una propuesta 
reciente —surgen a finales de los noventa— que poco 
a poco ha ido ganando espacios, al punto de conver-
tirse en un gran movimiento académico que hoy reú-
ne a 7 500 si de 366 ies (Redcolsi, 2016).

Varios estudios han registrado el aporte de es-
tos grupos a la generación de cultura investigativa, 
transferencia del conocimiento y fortalecimiento del 
perfil profesional de los futuros graduados (Olmos-
Peñuela, Castro-Martínez y D’Este, 2014; Hurtado, 
Baños y Silvente, 2015). La formación en investi-
gación que se desarrolla a través de los si es una 
actividad pedagógica que transversaliza todas las 
asignaturas o cursos de la formación profesional 
pues permite estimular las habilidades de indaga-
ción, reflexión y análisis en los estudiantes; de igual 
forma, se han registrado fortalezas en el campo del 
desarrollo de competencias argumentativas (Mayta-
Tristán, Cartagena-Klein, Pereyra-Elías, Portillo y 
Rodríguez-Morales, 2013). Los si representan una 
alternativa eficaz que permite la mejora de la cali-
dad del futuro profesional (Valencia et al., 2015). 

Varios estudios por separado y en países distintos 
a Colombia han expuesto algunos factores que in-
ciden en el éxito de los grupos de investigación, los 
factores que motivan a los estudiantes a permanecer 
en estos grupos no escapa a la teoría de grupos y a lo 
descrito en algunas investigaciones como las que se 
muestran a continuación:

•	 Compromiso de los estudiantes con el proce-
so, el cual se manifiesta de muchas formas: 
llegar puntuales a los encuentros, cumplir con 
los compromisos, estar presentes cuando se les 
convoca (Reyes, 2013), participar de forma ac-
tiva de las discusiones y aportar nuevas ideas 
al grupo. El compromiso es la manifestación 
del grado de motivación del estudiante, la cual 
puede ser influenciada por estímulos del am-
biente externo, su habilidad cognitiva y propia 
voluntad (García y Doménech, 2007).

•	 Liderazgo del docente, quien puede ser facili-
tador u obstaculizador del aprendizaje. Los es-
tudiantes tienen la expectativa de que su tutor 
genere un ambiente agradable y justo, domine 
los conocimientos y los apoye (Reyes, 2013). 
Por esto se requiere un docente que entienda 
que el centro del proceso de enseñanza-apren-
dizaje no es él, sino los estudiantes. Su papel es 
acompañarlos y guiarlos por los distintos cami-
nos de hacer ciencia, el que toma las decisiones 
y lidera su propio proyecto es el estudiante, los 
retos que se les plantean deben estar acordes 
con los diferentes modos de afrontar las tareas 
académicas y patrones de motivación y apren-
dizaje (García et al., 2007), buscando que cada 
estudiante se sienta capaz de ejecutar las tareas 
y llegar al logro esperado. 

•	 La dinámica del trabajo parte de las estrategias 
que el docente líder sea capaz de generar para 
mantener la atención de los integrantes del si, 
como lo plantea Lima (2014), es una labor per-
manente que se apoya en recursos intrínsecos y 
extrínsecos que tiene como propósito, además 
de asegurar el aprendizaje, la activa participa-
ción de los estudiantes. 

• 	 Apoyo institucional (Triadó y Aparicio, 2006; 
Altopedi, Hernández-De-La-Torre y López 
Yáñez, 2015), referido a facilitar los recursos 
económicos, humanos y de infraestructura 
para conformar y consolidar los procesos con 
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los grupos. En este sentido, también se espe-
ra que haya acompañamiento a los docentes 
líderes, motivándolos para que implementen 
tutorías a partir de estrategias pedagógicas 
constructivas y experienciales.

Como se observa, estos factores refieren que la 
gestión exitosa depende del compromiso de todos 
los actores involucrados: institución, estudiantes y 
docentes. Los si aportan de forma significativa a la 
cultura investigativa por lo que preocuparse por su 
pleno potencial es fundamental. A pesar de esto, al 
menos en el país, se presentan obstáculos para el de-
sarrollo integral de estos grupos, por ejemplo, falta 
una política más decidida para su fomento y conso-
lidación (Semana, 2016) y hay escases de docentes 
formados y motivados para asumir la dirección de 
estos grupos (Benjumea et al., 2011), sin mencionar 
que son escasos los estudios sobre el tema, de allí la 
relevancia de esta investigación, que comprende  
las estrategias de conformación y consolidación de  
semilleros de investigación en pregrado, a partir  
de la experiencia de dos casos, que aporta puntos de 
referencia para otros.

Métodos
Este estudio es de corte cualitativo, con enfoque her-
menéutico buscó la comprensión y entendimiento de 
los sentidos de los discursos de los sujetos. En pala-
bras de Echeverría (1997), el entendimiento a partir 
del diálogo y el ejercicio interpretativo. Se utilizó el 
método de estudio de caso, lo que permitió conocer 
en profundidad los dos casos estudiados, arrojando 
una descripción rica del fenómeno y generando nue-
vo y valioso conocimiento que puede enriquecer las 
prácticas de los semilleros de formación en investi-
gación de pregrado. 

Para asegurar el rigor y la credibilidad del estu-
dio se cumplieron varios de los ítems contenidos en 
la lista de comprobación para la evaluación críti-
ca de investigaciones cualitativas (coreq) (Tong, 

Sainsbury y Craig, 2007) que, aunque fue adoptada 
por revistas de salud, presenta buenas prácticas que 
vale la pena copiar. Se siguieron las recomendacio-
nes del análisis y procesamiento de los datos, en el 
sentido de hacer explícitas las categorías preconce-
bidas con que se realizó la codificación de los datos, 
obtener retroalimentación de los participantes sobre 
los resultados de la investigación antes de la publi-
cación de este artículo, proporcionar citas de apoyo 
de lo manifestado por los sujetos y emplear software 
para el almacenamiento, la búsqueda y la codifica-
ción y análisis de los datos.

La unidad de análisis correspondió a los si del 
programa de pregrado Administración en Salud Ocupa-
cional de la Facultad de Educación de una ies de Colom-
bia, con presencia en varias regiones del país, más 
de 78 000 estudiantes y reconocida por su cobertura 
a comunidades que no han tenido acceso a la edu-
cación superior por diversos factores, entre ellos el 
económico, llegando a que el 98% de sus estudian-
tes pertenezcan a los estratos socioeconómicos más 
bajos (1, 2 y 3). El criterio de inclusión fue semille-
ros con una trayectoria superior a un año y reco-
nocidos a nivel institucional por su consolidación y 
resultados (publicaciones, ponencias y organización 
de eventos). 

Como mecanismo de validez externa, se empleó la 
lógica de la replicación (Yacuzzi, 2005), consistente 
en la selección de varios casos que guardan caracte-
rísticas similares: semilleros de investigación con dos 
y cuatro años de trayectoria, entre 7 y 9 integrantes, 
todos estudiantes de Salud Ocupacional de los últi-
mos semestres, entre los 21 y 44 años. Se contó con 
un graduado del programa que en su momento fue 
fundador de uno de los semilleros y decidió quedarse 
luego de su graduación. Ninguno contaba con for-
mación o experiencia previa en investigación. Casi 
el total de los grupos estaba integrado por mujeres. 
Todos contaban con al menos dos años de experien-
cia profesional en el área de salud ocupacional. 
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Consideraciones éticas
Este estudio cumplió las consideraciones éticas con-
signadas en la Resolución 8430 de 1993 de Colom-
bia que define este tipo de investigaciones como sin 
riesgo. Está acorde además con los planteamientos de 
Emanuel (1999) que, aunque se refieren a estudios 
clínicos, presenta recomendaciones que, en opinión 
del autor, todas las investigaciones deberían cumplir. 
De ahí el énfasis en el desarrollo de un estudio con 
valor social y validez científica, conveniente y trans-
parente con la muestra. 

Diseño de instrumentos
Se creó un protocolo de recogida de datos, se privi-
legió la interacción con los actores. Para aumentar 
la fiabilidad y confianza de la interpretación de los 
hallazgos, se utilizó la triangulación metodológica, 
consistente en usar distintos instrumentos que con-
firmaran los resultados, así, se aplicaron 16 entrevis-
tas presenciales a profundidad con los estudiantes y 
profesor líder de semilleros, también con directivas 
de la ies. Dichos encuentros duraron entre 45 y 80 
minutos, realizados en dos fechas distintas. También 
dos grupos focales con los integrantes de los grupos, 
observación participante de cuatro reuniones del 
grupo. Revisión del archivo documental del proceso 
de conformación, proyectos y eventos académicos 
ejecutados, memorias de ponencias e informes de 
seguimiento de los grupos. 

La triangulación metodológica aportó validación 
de los hallazgos, pues redujo el sesgo propio de los 
instrumentos cualitativos; a pesar de usar distintos 
instrumentos los participantes mostraron consisten-
cia en los factores de éxito que consideran ayuda 
a la conformación y consolidación de los si; el uso 
posterior a las entrevistas de grupos focales permitió 
profundizar en los aspectos novedosos que se obtu-
vieron de los participantes. 

Las categorías teóricas se obtuvieron del aná-
lisis de los discursos de los participantes, según los 
cuales existe una lista de factores que inciden en su 

motivación para pertenecer a los si, y unas estra-
tegias que han permitido la consolidación de estos 
grupos. Luego estos factores fueron ampliados y 
fundamentados con referenciación teórica, buscan-
do estudios que los validaran o confrontaran; al fi-
nal se construyó una lista de factores (ver tabla 1) a 
partir de la cual se diseñaron los instrumentos del 
proyecto. 

Para garantizar la consistencia y fiabilidad del es-
tudio, los instrumentos fueron construidos a partir 
de la comprensión de las categorías y sometidos a 
juicio de expertos —revisaron que el contenido de 
las preguntas diera cuenta de las categorías estudia-
das y el lenguaje y estilo de redacción fuera com-
prensible— y prueba piloto. 

Registro y análisis de los datos
Los registros se hicieron a detalle para recuperar la 
información verbal y no verbal de los actores. Las 
entrevistas y grupos focales fueron grabados y lue-
go transcritos fielmente, más tarde procesados con 
el software Atlas Ti, adoptado por esta investigación 
por su aporte en el método comparativo constante, que 
consiste en comparar una y otra vez, de manera sis-
temática, los códigos nuevos obtenidos (San Martín 
Cantero, 2014). Se utilizó la técnica de análisis del 
discurso, identificación y clasificación estructural  
de dimensiones estratégicas y búsqueda de patrón de 
comportamiento común. Se realizaron matrices  
de categorías que permitieron realizar análisis cruza-
dos de evidencias.

Hallazgos
Estrategias de conformación
Se encontró que el éxito del proceso de conformación 
de los si reside en la ejecución de seis momentos, los 
cuales se unen metódicamente y no sólo garantizan 
la conformación de los grupos sino la voluntad po-
lítica de la ies para promover su funcionamiento. 
Cada momento responde al anterior y reporta al si-
guiente (ver figura 1).
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Tabla 1. Categorización para el trabajo de campo y análisis de resultados

Categorías Subcategoría Descriptores Atributos Ítem

Factores de 
motivación para 
pertenecer a 
semilleros de 
investigación

Intrínsecos

Disciplina
Disciplina y responsabilidad 
para cumplir con los 
compromisos del semillero.

Revisión de compromisos.

Motivación para el 
aprendizaje

Desear conocer y aprender 
más.

Proyecto de vida personal.

Pertenencia Sentimiento de hacer parte de.
Orgullo personal por 
pertenecer.

Extrínsecos

Acompañamiento docente
Motivación permanente del 
docente. 

Reuniones permanentes.

Ruta de trabajo
Plan de trabajo con metas e 
indicadores.

Cronograma de actividades.

Retos y resultados 
tangibles

Ver que los esfuerzos valen la 
pena porque dan resultados.

Actas de reunión, 
seguimientos.

Estrategias de 
conformación y 
consolidación

Del proceso

Seguimiento y 
acompañamiento

Revisión de compromisos y 
retroalimentación.

Comunicación permanente.

Planificación del trabajo
Plan de trabajo con metas e 
indicadores.

Cronograma de actividades.

Por parte del 
docente líder

Motivación y compromiso 
del docente líder

Motivación permanente del 
docente líder.

Reuniones y comunicación 
permanente.

Por parte de 
la ies

Disponibilidad de recursos

Prestar los recursos para el 
desarrollo de las acciones 
(tiempo docente, financiación 
de investigaciones).

Componente formación en 
investigación.

Formación en investigación
Articulación de los procesos 
de formación en el aula.

Proyectos educativos 
integrados.

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Estrategias de conformación de los semilleros 
de investigación estudiados

1 2 3 4 5 6
Decisión 

administrativa 
de apoyar o 
promover la 

conformación 
de semilleros

Asignación de 
recursos para 

la operación 
de los 

semilleros

Planeación del 
funcionamiento 

y operación  
del semillero

Convocatoria 
y selección de 

integrantes

Conformación 
del semillero

Definición, 
ejecucción y 

mejoramiento 
del plan de 

trabajo

Fuente: elaboración propia a partir de resultados.
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El si más antiguo nació en respuesta a la solicitud 
de la dirección de investigaciones de la institución 
que estaba deseosa de más grupos; el segundo se ge-
nera por motivación personal del docente líder, que 
era abordado por estudiantes que querían pertene-
cer a un semillero. No se encontró que la naturale-
za de la conformación incidiera en la dinámica de 
los grupos, pero sí que los resultados positivos del 
primero sirvieron como motivación para que otros 
estudiantes desearan hacer parte del segundo. 

En ninguno de los casos existen pruebas de prese-
lección para los integrantes o pago económico para 
participar, aunque realizan actividades de recolec-
ción de fondos que son controlados por un integran-
te nombrado de manera democrática como tesorero, 
los recursos son usados para financiar algunos gas-
tos: papelería, refrigerios, viajes, contratación de 
servicios de diseño gráfico, entre otros.

En una alta proporción la motivación inicial de los 
estudiantes fue cumplir con un requisito para optar 
grados, luego de un tiempo el abanico de razones se 
amplío: les gustó investigar, el semillero les fortaleció 
personalmente, sus competencias educativas aumenta-
ron y la dinámica del grupo les gustó. Varios han parti-
cipado como ponentes en eventos académicos y todos 
adelantan un proyecto de investigación, lo que se vuelve 
en una motivación más para continuar en los grupos. 

El proceso de conformación requirió apoyo y asig-
nación de recursos por parte de la ies, referidos en 
este caso a la asignación de horas en el plan de tra-
bajo del docente para que acompañará la operación 
de los grupos. Los entrevistados hicieron énfasis en 
que, a pesar de iniciar sin recursos, con el tiempo 
el alcance del si creció y con ello la necesidad de 
contar con apoyo para la ejecución del plan de tra-
bajo. Señalan como relevante que antes de arrancar 
la idea de crear un semillero, se cuente con el visto 
bueno de la ies, la que puede convertirse en facilita-
dora u obstaculizadora de su progreso. 

Dentro de los momentos, se evidenció un mar-
cado interés por las actividades de planificación, es 

así como los momentos tres y seis responden a esta 
lógica. Los distintos actores coincidieron en señalar 
que, aunque los si son grupos espontáneos con in-
terés por la formación y no por la producción aca-
démica, deben contar con una ruta de trabajo que 
oriente los encuentros y plantee retos e indicadores 
de evaluación del progreso de los grupos. Revelaron 
que, de no existir una ruta clara de trabajo, se corre 
el riesgo de perderse en detalles y no avanzar en el 
reconocimiento de los pasos del método científico. 

En el momento cuatro, referente a la convocato-
ria de los estudiantes, en ambos semilleros primó la 
comunicación directa con los interesados, se les con-
vocó a través de correos electrónicos, invitaciones en 
página web, exposición de la experiencia en eventos 
organizados por la misma ies, afiches en lugares 
estratégicos como pasillos muy transitados y cafete-
rías, e información en las aulas de clase. 

Se encontró que las siguientes acciones pueden fa-
vorecer la convocatoria de nuevos integrantes:

•	 Ser claros con los estudiantes, indicando los 
alcances del proyecto, tiempo que le implicará 
su participación, beneficios que se perciben al 
participar. 

•	 Citarlos a una reunión grupal en donde se am-
plié información sobre el proceso y se respon-
dan todas sus inquietudes. 

•	 Crear algún tipo de filtro para pertenecer al 
semillero, se recomienda privilegiar el ingreso 
de estudiantes de semestres iniciales, ya que 
cuando el semillero se conforma sólo con estu-
diantes de últimos semestres, se corre el riesgo 
de que, al graduarse, se retiren y por tanto el 
semillero desaparezca.

•	 Aprovechar los cursos de introducción a la investi-
gación para presentarles informes finales de inves-
tigación realizadas por estudiantes de semilleros y 
contarles de los logros de los semilleros del progra-
ma, de esa forma, cuando haya las convocatorias, 
tendrán mayor interés por el tema. 
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•	 Asegurar que la información de la convocato-
ria sí les llegue, por tanto, hacerlo con suficiente 
anticipación y a través de varios canales. Uno 
puede ser entregar la publicidad a los colegas 
profesores, para que en sus clases la distribuyan 
entre los estudiantes. 

•	 A lo largo del semestre ir creando un banco 
de postulaciones, con los estudiantes que van 
mostrando su interés por formar parte de los 
semilleros, de esa manera, cuando se requieran 
estudiantes se puede contactar de forma direc-
ta a quienes ya habían expresado interés. 

Estrategias de consolidación
Esta respondió a cuatro momentos: motivación de los 
estudiantes, dinámica de trabajo, desempeño del do-
cente líder y apoyo institucional, que se reúnen en dos 
tipos de motivación: interna y externa (ver figura 2).

En cuanto a la motivación interna, que es de do-
minio personal, se ubica la disciplina y el grado de 
interés por pertenecer al grupo. Esto último se de-
sarrolla según los consultados cuando se encuentra 
sentido a lo que se hace dentro del si. Uno de ellos 
señaló: “el mejor enganche [motivación] va a ser si la 
investigación que se realiza siempre está relacionada 
con lo que el estudiante está estudiando o investiga-
ciones afines que le puedan complementar la profe-
sión que uno ya tiene” (E5, comunicación personal, 
9 de mayo de 2015).

El segundo factor, llamado motivación externa, 
corresponde con el apoyo que da la institución, el 
compromiso y acompañamiento del docente líder y 
los sentimientos y clima que se lograron desarrollar 
en la dinámica de los grupos. Los entrevistados dan 
un profundo interés a los factores del proceso y la insti-
tución en estos se destacan cuatro aspectos: 

Figura 2. Estrategias de consolidación de los semilleros 
de investigación estudiados

Factores de motivación de los 
integrantes para incentivar 
resultados superiores en los 
semilleros de investigación

Factores de 
motivación de los 

integrantes

Factores del proceso 
y la institución

Fuente: elaboración propia a partir de resultados.

personales: 
Disciplina y motivación  

para el aprendizaje

PROCESO: 
Planificación del trabajo 

acompañamiento  
permanente

MEDIO: 
Sentimiento de pertenencia 

relaciones humanas y 
reconociemiento

INSTITUCIÓN: 
Disposición de los recursos, 
oferta de convocatorias de 
apoyo a la investigación y 

transferencia del conocimiento
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•	 Seguimiento y acompañamiento permanente. 
Los estudiantes refieren que necesitan que el 
docente permanezca conectado con el proce-
so, haciendo revisión y retroalimentación en 
tiempo real, que no sólo haya dedicación en 
los encuentros presenciales sino a través de los 
medios de comunicación virtuales. El recordar 
las tareas, verificar la calidad de las entregas 
que los estudiantes hacen es clave en el proceso. 
Algunas actuaciones del docente han ayudado 
a incrementar la motivación de los estudiantes, 
por ejemplo: seleccionar aquellas tareas que 
ofrezcan retos y desafíos razonables por su no-
vedad, variedad o diversidad, ayudarlos en la 
toma de decisiones, fomentar su responsabili-
dad e independencia y desarrollar habilidades 
de autocontrol. Centrarse sobre el progreso 
y mejora individual, reconocer el esfuerzo y 
trasmitir la visión de que los errores son parte 
del proceso. Estrategias que pueden facilitar la 
permanencia de los estudiantes aun después de 
su graduación, a pesar de que ello les demande 
tiempo y esfuerzo que no será visible o rápida-
mente recompensado.

•	 Metodología de acción. Según los entrevista-
dos les ha funcionado que el trabajo sea bajo 
la metodología de educación experiencial en 
donde juntos y paso a paso se va aprendiendo a 
investigar, alguien manifestó “la mejor manera 
para que los estudiantes apropien los pasos del 
método científico es cuando lo viven, eso ayuda 
a reducir la ansiedad propia de aprender algo 
nuevo” (E7, comunicación personal, 16 de abril 
de 2015).

•	 Compromiso por parte del líder del proceso. 
Los procesos de liderazgo de ambos semilleros 
presentan un factor clave y es la motivación y 
compromiso del docente con el proceso. Los es-
tudiantes refieren que sienten que la labor del 
docente no es sólo por estar asignada en su plan 
de trabajo, sino que existe pasión por lo que se 

realiza y compromiso personal con el grupo. 
Pasión que les ha servido a ellos de motivación 
para pertenecer y mantenerse en el si. 

•	 Estímulos para los integrantes de los Semille-
ros. Aunque los entrevistados lo refieren como 
un reto aún no logrado, indican que es impor-
tante que la institución promueva espacios de 
“privilegio” y reconocimiento para los estu-
diantes que hacen parte de los semilleros. Al-
gunos estímulos que proponen son: descuentos 
en matrículas, becas de estudio, bonificaciones 
económicas, entre otras. 

En cuanto a los retos o situaciones problemáticas 
que presentan, ambos casos coincidieron en los si-
guientes elementos:

•	 Horas en el plan de trabajo del docente para 
que acompañe los grupos

•	 Participación en eventos externos 
•	 Trabajo en red con otros semilleros
•	 Vinculación de estudiantes de otras disciplinas
•	 Recursos para ejecución de proyectos de 

investigación
•	 Articulación de los semilleros con los espacios 

de formación investigativa contemplados en el 
currículo

•	 Estímulos para quienes integran los semilleros. 
 

Discusión
Esta investigación pretendió comprender las estrate-
gias de conformación y consolidación utilizadas por 
dos si de pregrado de una ies de Colombia y encon-
tró que el éxito del proceso reside en la ejecución de 
cuatro momentos. La motivación, dinámica de traba-
jo, desempeño del docente líder y apoyo institucional. 

Los resultados de este estudio son similares a otros 
(Triadó et al., 2006) en los que se señala la importan-
cia de contar con recursos para ofrecer estímulos a 
los integrantes que favorezcan su continuidad a pe-
sar de haber egresado de la institución. El número 
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de integrantes de los dos casos coincide con lo reco-
mendado (Altopiedi et al., 2015) en el sentido de que 
un grupo numeroso impide el seguimiento y acom-
pañamiento casi personalizado, que es lo requerido 
en este tipo de experiencias. Aunque difiere de lo 
encontrado por Horta y Lacy (2011) quienes mos-
traron que el tamaño total del grupo guarda escasa 
relación con la productividad en su conjunto. 

En cuanto al poder de convocatoria de los semi-
lleros, se coincide con García (2009) en cuanto a 
que, a pesar de no existir generosos incentivos ins-
titucionales, estos grupos logran seguir activos y 
producir por encima de lo requerido. Sin embargo, 
llama la atención el fenómeno de deserción o retiro 
de estudiantes al momento de graduarse, a pesar de 
que manifiestan estar muy satisfechos e interesados 
con el semillero, ello podría darse por la falta de es-
tímulos para que continúen y por la condición de 
estudiantes/trabajadores, lo que justifica que, al mo-
mento de graduarse, prefieran dedicarse de forma 
exclusiva a lo que les genera ingresos: su empleo.

En cuanto a la relevancia manifestada por los en-
trevistados de sostener relaciones cercanas y un am-
biente de familiaridad, se concuerda con lo expuesto 
por Hoffman et al. (2013), que refieren la necesidad 
de comprender estas dinámicas sociales y más cuan-
do el proceso investigativo exige un alto nivel de dis-
ciplina y compromiso (Quispe et al., 2015).

Al igual que en los estudios de Etzkowitz (1993), 
en los casos estudiados los estudiantes se agrupan al-
rededor de un docente con experiencia investigativa. 
Se comparte lo ya descrito por Altopiedi et al. (2015), 
en donde el foco es la tarea académica. Tal y como 
lo indican Chávez et al. (2015), al ser la participación 
voluntaria y sin pago, incrementa las posibilidades 
de los estudiantes por participar. Por último se coin-
cide con Miyahira (2009) y Reyes (2013) en cuanto 
a que el acompañamiento de los semilleros requiere 
un perfil distinto de docente. 

Por el contrario, los hallazgos contradicen los re-
sultados de otros estudios como por ejemplo el de 

Altopiedi et al. (2015) en donde por la disparidad de 
edad, los integrantes mayores ven como hijos a los 
más jóvenes. En estos casos la relación es entre igua-
les. Una razón puede ser las diferencias culturales de 
las poblaciones y que en el caso de la primera inves-
tigación los mayores ya contaban con experiencia 
investigativa. 

También se encuentran diferencias respecto a la 
poca autonomía de los estudiantes para seleccionar 
el objetivo de investigación, en estos casos se parte 
del interés personal de los integrantes, quienes de-
cidieron qué estudios realizar sobre los temas de su 
interés. Distinto a la experiencia de Sierra, Rojas 
y López (2009), en los casos analizados no existen 
pruebas de selección para nuevos integrantes, los 
filtros se activan durante el proceso cuando son re-
tirados por incumplimiento de alguna de las reglas 
acordadas de forma previa. Tampoco hay presencia 
de estudiantes de otras disciplinas, como en el estu-
dio de Rivera, Osorio, Tangarife y Arroyave (2000). 

Este estudio genera importantes contribuciones. 
En el sentido académico abre nuevos interrogantes 
que se recomienda indagar. Por ejemplo: ¿cuál es 
la verdadera diferencia y naturaleza de los si con 
los grupos de investigación, cuando en el contexto 
institucional se les está formalizando y pidiendo re-
sultados?, ¿qué tan espontánea es la conformación 
de los si cuando para su consolidación se requiere 
el visto bueno de las ies?, ¿cómo crear mecanismos 
de verificación y control que no obliguen a los si a 
desconocer o relegar su naturaleza pedagógica, in-
troductoria y formativa?, y ¿cómo los si aportan a la 
generación de competencias laborales como las que 
describe Vega-Monsalve (2016).

También abre la reflexión frente a que las insti-
tuciones de educación superior deben contribuir a 
que el estudiante capte la complejidad de la reali-
dad social, la red de problemas y causalidades, las 
relaciones e integralidad de los sucesos, y esto puede 
lograrse a través del componente investigativo que 
actúa como un despertador o una alarma frente a 
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la comprensión holística de las realidades, la inda-
gación y la crítica de lo que se le enseña y a la valo-
ración de sus propias capacidades para encontrar la 
respuesta a los problemas que el mundo cotidiano le 
presenta. 

A nivel práctico presenta estrategias que pueden 
ser transferidas a otros si para fortalecer su constitu-
ción y consolidación. 

Conclusiones
La realización de este estudio permite concluir que 
la constitución y consolidación de los si es el resul-
tado del engranaje coordinado entre la ies, los inte-
grantes del grupo y el docente líder. A pesar de que 
estos grupos han sido creados como una estrategia 
de formación en investigación, requieren un especial 
cuidado de la dinámica y calidad de las relaciones 
humanas con las que se aborda el trabajo. 

Las ies tienen varios retos en la consolidación de 
este tipo de estrategias:

•	 Crear formas de estímulo y retención de los es-
tudiantes una vez se gradúan y egresan de la 
institución.

•	 Asignar horas en los planes de trabajo de los 
docentes que lideran los semilleros y aportar  
los recursos para su funcionamiento. 

•	 Diseñar un perfil especial para los docentes que 
se encargarán de esta labor, reconociendo  
que no sólo es necesario que cuente con for-
mación y experiencia investigativa, sino que 
también disfruten digiriendo estudiantes y 
transmitiendo sus conocimientos. 

•	 Planear una forma de evaluación y seguimien-
to que no desconozca la naturaleza formativa y 
no productiva de los si.

•	 Integrar esta experiencia con los cursos que 
dentro del currículo ofrecen formación investi-
gativa. 
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